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Losmédicos trabajan
para conservarnos la salud
y los cocineros, para destruirla.
Pero estos últimos
estánmás seguros
de lograr su intento
DenisDiderot

En la actualidad, un jugador de ba­
loncesto que haya sufrido un es­
guince de tobillo puede volver a ju­
gar a los cinco o seis días...
Parecemuy rápido, ¿no?
Parece un plazo muy corto para

recomponer un tobillo retorcido
bajo un armazónde cien kilos.
ToniBovédicequeno.Queesees

el tiempoque se aplica hoy endía.
Y a Bové hay que seguirle a pies

juntillas.
Antes, nada de esto era posible.

En los años ochenta, un buen es­
guince de tobillo te podía arruinar
la temporada. A la lesión le suce­
dían el reposo, el yeso, la inactivi­
dad, la ineficacia de algunos trata­
mientos. Mes y medio más tarde,
ese tobillo seguía arruinado.
–Cuando te quitaban el yeso, te

veías con una cañita fina como un
alambre. Y a partir de ahí, todo el
entorno fallaba. El gemelo, el glú­
teo... –diceBové.
Entonces, lomásprobable es que

uno volviera a romperse.
Más pronto que tarde.
Hoy ya no es así. Un esguince de

tobillo se resuelve enuna semana.
–Bueno, no quiero decir que el

jugador ya esté recuperado en ese
tiempo. Quiero decir que puede
volver a jugar a los cinco días de la
lesión.
–¿Cómo lo logra? ¿Aplicándose

las famosas infiltraciones?
–De eso, ni hablar. Los trata­

mientos son a base de vendajes, te­
rapias con electroestimulación,
diatermias (tratamientos que faci­
litan la recuperación de las partes
blandas, como losmúsculos). Y con
la rehabilitación acuática, que es el
verdadero futuro –aclaraBové.
Bové se muestra extraordinaria­

mente seguro en sus reflexiones: le
ha dado vueltas y más vueltas al

asunto, es evidente. Su seguridad
reconforta al paciente. Se le agra­
dece: Bové no sólo conoce las pau­
tas de actuación, sino que también
psicoanaliza a su interlocutor.
Estamosensudespacho,unmag­

nífico consultorio en la Via Augus­
ta, dotado también con una amplia
sala de fisioterapia. Bové inauguró
el lugar hace apenas un año. Un as­
censor conecta el principal con la
planta baja: del elevador sale un se­
ñor con muletas. Bové tiene otra

consulta en Consell de Cent, esta
más antigua. Recuerdo haberle vi­
sitado allí hacemás de veinte años.
–La recuperaciónme lamarca el

jugador. Si no me frena, voy avan­
zando en su rehabilitación. Algu­
nos te dicen: “Haz lo que quieras,
pero quiero seguir jugando de in­
mediato”... –me cuenta.
–¿Por ejemplo?
–Juan Carlos Navarro. Lo ha da­

do todopor el baloncesto.
Bové también elogia a Pau Gasol

(“es alto, fibrado y ambicioso”) y a
su hermano Marc (“técnicamente
brillante”), a Manolo Flores (“he­
mos seguido trayectorias parale­
las”), a Solozábal (“gran capitán”) y
aBodiroga yDjordjevic.
–Eran fundamentales. Manda­

banmucho.Mejorabanun equipo.
–Y esto del deporte intenso, ¿no

deja secuelas en el largo plazo?
–El deportede altonivel siempre

acaba por cobrarse su peaje. No es
lo mismo entrenarse dos veces al
día que ir a correr de vez en cuando
los fines de semana.
–Hay quien dice que el deporte

de élite no es salud... –insisto.
–Es un trabajo. Aunque la clave

para conservarse sano una vez te
has retiradoestá enmantener el to­
nomuscular y en no engordarse. Si
uno gana cinco o seis kilos, apare­
ceránproblemasquehabíanestado
dormidos. Se quejarán los pies, el
tendón de Aquiles, las rodillas, la
cadera, la espalda...

Toni Bové cuenta que su percep­
ción de la fisioterapia entró en un
nuevo espacio en 1984, en los Jue­
gosOlímpicos deLosÁngeles.
Mientras Carl Lewis emulaba a

Jesse Owens, Bové descubrió las
técnicas en rehabilitación que se
aplicaban en Estados Unidos. Y las
estrategias de calentamiento.
–Me pasaba las mañanas obser­

vando el calentamiento de los atle­
tas. Los velocistas estaban así dos
horas. Un ligero trote. Paraban. Es­
tiraban. Otro trote. Descubrí que
cada uno usaba una metodología
distinta, absolutamente personali­
zada. Y luego, estaba el asunto de
las instalaciones...
–¿...?
–En1986visitéelvestuariode los

Knicks de Nueva York. Tenía, por
lo menos, 500 m2. Con su sala de
aguas, la de fisioterapia, su gimna­
sio. ¿Sabe? En aquel entonces, los
jugadores del Barça levantaban pe­
sas junto a la salida de emergencia
del Palau Blaugrana... Por suerte,
eso ha cambiado. Ahora, nuestros
baloncestistas (y los jugadores de
balonmano, y los de hockey pati­
nes...) lo tienen todo. Disponen de
un espacio demás de 150m2.
–Por eso duranmás tiempo, ¿no?
–Jugaban en pistas de cemento.

Sus zapatillas no tenían amortigua­
ción. Ahora, las pistas son de par­
quet flotante y las zapatillas llevan
suelas acolchadas. Aparte, estos ti­
pos se entrenanmás que antes...

Sergio Heredia

KIM MANRESA

Toni Bové, en su consulta de la Via Augusta de Barcelona, esta semana
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Toni Bové ha asistido a la transformación de la fisioterapia: del yeso a la rehabilitación acuática

Sabias manos

“El deporte dealto nivel
deja secuelas; no es
lomismoque salir a correr
un rato los fines de semana”


